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LA PUEBLA DE MONTALBÁN al mejor gobierno, en todas ellas se trasluce la experiencia jurídica del 

Cardenal. Y al dejar el Virreinato, todos debieron reconocer su gran pe-
ricia y dotes de mando, su justicia y su clemencia ejemplarmente com-
binadas en el tiempo que gobernó.

Pacheco dejó Nápoles después de veintitrés años de convivencia con 
aquellos  súbditos imperiales después de ganarse su admiración y res-
peto. Llegó de vuelta a Roma el día 17 de mayo de 1555 para participar 
en el cónclave del que saldría elegido Papa Juan Pedro Garaff a y al ceñir 
la tiara con el nombre de Paulo IV, don Carlos determinó de acuerdo 
con su hĳ o don Felipe que su eminencia permaneciera en Roma para 
gestionar los asuntos de los Austrias en aquella corte turbulenta del 
papa Garaff a. Por tanto, no regresó a Nápoles el Cardenal.

Le reemplazó en el gobierno don Bernardino de Mendoza. Éste go-
bernó solamente seis meses, pues muy pronto fue nombrado virrey de 
Nápoles el Duque de Alba, don Fernando Álvarez de Toledo, que tomó 
posesión del Reino en febrero de 1556, y fue quien frenó por la fuerza de 
las armas los ímpetus antihispánicos del Papa Paulo IV.

Don Ángel Martín González en el subtítulo de su libro defi ne al 
cardenal don Pedro Pacheco: “UN PRELADO QUE PERSONIFICÓ LA 
POLÍTICA IMPERIAL DE CARLOS V”
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